
92



93

la belleza humana, como Leonardo o 
Rafael. Tuve más trabajo en entender 
a los contemporáneos porque en mis 
primeros años crecí con el realismo. 
Cuando conocí la obra de Paul Klee, yo 
tendría unos 7 años, tuve que proce-
sar un rato en entender por qué unas 
“piedras circulares” eran obras de 
arte, lo mismo me pasó con Picasso y 
el cubismo, pero me gustaba mucho 
Joan Miró, por los colores. Me gusta 
Klimt por esa capacidad de crear fan-
tasía con toques de realismo, o realis-
mo con toques de fantasía, depende 
de qué parte descubre uno primero; 
posiblemente sea una de mis mayo-
res influencias actualmente.

Cuando fui comprendiendo que 
el arte se manifiesta de muchas ma-
neras empecé a ser influido por mu-
chos. Tuve la fortuna de conocer per-
sonalmente a Rufino Tamayo y ver su 
obra en un homenaje que le hicieron, 
también he platicado brevemente con 
Sebastián. Para concluir, ver las obras 
en vivo causan una impresión que en 
libros o revistas no se obtiene y eso 
influye enormemente en tu trabajo, 
porque puedes estudiar los trazos y 
las texturas. Ahora estoy descubriendo 
a Vladimir Volegov, de quien admiro el 
manejo de la luz para realizar retratos 
y paisajes.

Mi trabajo ha recibido la enorme 
fortuna de ser adquirido por la gen-
te, en la mayoría de los casos incluso 
antes de ser exhibidos, por lo que he 
expuesto poco y, en otras ocasiones, 
cuando he tenido trabajo para expo-
ner, no ha coincidido con el interés de 

quienes se encargan de hacerlo. 
Allá por los noventa hice una ex-

posición, por invitación, para la inau-
guración de un bar, que ya no existe, 
y la única crítica que tuve es que pin-
taba pornografía, ya que la mayoría 
fueron desnudos, yo creía que por ser 
un lugar para la vida nocturna tendría 
éxito, pero no fue el caso, salvo que me 
compraron un dibujo al pastel para la 
portada de un disco, que al final nunca 
supe si se hizo.

Cuando Willibaldo Delgadillo 
presentó su libro La virgen del barrio 
árabe (1997, en el museo del Chami-
zal), exhibí un trabajo, tipo cómic, que 
hice de alguno de los capítulos, me 
gustaría exhibirlo algún día nueva-
mente, ahora se incluye en este nú-
mero de Cuadernos Fronterizos.

En ese mismo ámbito, de mi re-
lación con la obra escrita, he tenido 
la oportunidad de hacer las portadas 
de algunas publicaciones. Para la Uni-
versidad Autónoma de Ciudad Juárez 
hice el dibujo del libro Del texto al es-
pectáculo: Homenaje a Francisco Por-
tes, coordinado por Ysla Campbell; así 
como un par de obras usadas en los 
dos tomos de Obra reunida, de Anto-
nio Zúñiga, con quien también coinci-
dí en el libro infantil El bulto. También 
hice la portada de Nuestra señora de 
la sangre, de Ricardo Vigueras. Una 
portada para un libro de la genial es-
critora Kassandra Lastra y otro para la 
obra de teatro Tres, de Jorge González.

La más formal que he llegado a 
hacer, como exposición, fue en Telón 
de Arena, se llamó La anatomía del 
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desierto allá por 2013, fue una expe-
riencia muy agradable, por coincidir 
además con muchos amigos que me 
acompañaron.

También he realizado algunas 
exposiciones colectivas, principal-
mente por lo que he comentado, de-
bido a la poca obra disponible. Estuve 
en una en el Centro Cultural Paso del 
Norte, en 2017. La última exposición 
en la que he participado fue en la 
galería de Cárcamo, que estaba en la 
avenida Lincoln y que tristemente ha 
sido demolida.

No puedo dejar de lado el cliché 
de que busco “expresarme” con lo que 
hago. La historia inicia cuando me doy 
cuenta, en mi adolescencia, de que no 
conocía a nadie en mi entorno inme-
diato que se dedicara a pintar la figu-
ra humana o a hacer retrato, enton-
ces me puse a estudiar anatomía. Mi 
padre me compró un libro de dibujo 
anatómico, que aún conservo; lo co-
pié íntegro cuando tenía unos 13 años, 
también conservo esa obra. Hay dos 

cosas que descubrí a los 5 años: que 
me gustaba dibujar y que me gusta-
ban las mujeres, y por cosas de la vida 
nos movíamos de ciudad frecuente-
mente, por lo que nunca echaba raí-
ces ni tenía amigos, entonces empecé 
a crear mi propio universo a partir de 
los dibujos y así fui descubriendo la 
belleza femenina y, posteriormente, 
la belleza de las cosas. Cuando revi-
so mis papeles encuentro que lo que 
dibujaba principalmente eran retratos 
de mujeres. 

Hoy en día, producto de una vida 
vivida con la capacidad de observa-
ción y análisis que tenemos los que 
nos dedicamos a cualquier forma de 
arte, hay una conclusión muy simple 
sobre qué busco: que mi obra contri-
buya a embellecer el mundo.Quisiera 
tal vez probar con formatos más gran-
des, es muy disfrutable no depender 
del tamaño del lienzo. Traigo en men-
te hacer retratos de gente de la UACJ, 
para cerrar en unos años con una 
buena exposición.


